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DOMINGO XI durante el año – 12 de Junio de 2005. 

“FATIGADOS Y ABATIDOS” 
 

 

 

 

 

 

 

 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

  Leemos la primera lectura tomada del libro del Éxodo, cap. 19, vers. 1-6: 

1
El primer día del tercer mes, después de su salida de Egipto, los israelitas 

llegaron al desierto del Sinaí. 
2
Habían partido de Refidím, y cuando llegaron al 

desierto del Sinaí, establecieron allí su campamento. Israel acampó frente a la 
montaña. 

3
Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó desde la 

montaña y le dijo: "Habla en estos términos a la casa de Jacob y anuncia este 
mensaje a los israelitas: 

4
"Ustedes han visto cómo traté a Egipto, y cómo los 

conduje sobre alas de águila y los traje hasta mí. 
5
Ahora, si escuchan mi voz y 

observan mi alianza, serán mi propiedad exclusiva entre todos los pueblos, 
porque toda la tierra me pertenece. 

6
Ustedes serán para mí un reino de 

sacerdotes y una nación que me está consagrada".  

Respondemos entre todos: 

1. ¿En dónde acampó el pueblo de Israel? ¿Qué significaba para ellos la montaña? 
2. ¿Qué significa encontrarse con Dios? ¿Cómo es nuestra oración? 
3. ¿Qué tiene que hacer Moisés? ¿Qué hizo Dios por su pueblo? 
4. ¿Qué pide Dios a su pueblo? ¿En qué consistía la alianza? 
5. ¿Cuál es la promesa que Dios hace para su pueblo? 
6. Nosotros: ¿Escuchamos la voz del Señor? ¿Guardamos su alianza? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Ante las dificultades que vivimos a diario no podemos ser indiferentes, ni quedarnos con 
los brazos cruzados. Hoy más que nunca debemos unirnos para trabajar y salir juntos 
adelante.  

  
  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 9, 36-10, 8: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

Palabras clave:  
“CUREN – RESUCITEN – PURIFIQUEN – EXPULSEN”  

OBJETIVO:  
“Recuperar la capacidad de compromiso con Jesús y el evangelio; para que, dando 
gratis lo recibido, seamos la compasión de Dios en el mundo”. 

Preparar:  
Biblia – vela – Cruz. 
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MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿De qué se compadece Jesús? 
2. ¿Qué les manda a sus discípulos? ¿Por qué les da esas instrucciones? 
3. Teniendo en cuenta las palabras de Jesús (Mt 9, 38. 10, 5-8) y la realidad 

que nos toca vivir: ¿Qué me está pidiendo Jesús? 
4. ¿Qué significa: “ustedes han recibido gratuitamente, den también 
gratuitamente”? 

5. Yo, ¿qué recibí de Dios para dar a mis hermanos? ¿Lo estoy haciendo? 
¿En qué se nota? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no 
tienen pastor. 

La mirada de Jesús se extiende sobre la multitud. Tiene compasión, es decir, sufre con y en ellos. El 
dolor de los demás, le duele a Jesús. La razón que nos da Mateo es que “estaban fatigados y abatido”. 
El cansancio y el desaliento se enseñorean sobre “la multitud”. La comparación con las ovejas que no 
tienen pastor es una alegoría que quiere resaltar la imagen del desamparo y el sinsentido. El pastor 
cuida y guía. El pastor protege y conduce. La multitud no tiene líderes válidos, y fatigados por la 
búsqueda que no lleva a nada, caen en el abatimiento.  

Mucha gente hoy vive así. No tiene sentido para su vida, no tienen a quien les ayude como “pastor” en el 
camino, el desaliento cae sobre ellos. No sorprende la cantidad, creciente, de personas deprimidas que 
llegan, en los casos extremos, al suicidio.  

También, no hay que olvidarlo, existe una realidad muy cercana a nosotros: Día a día nos encontramos 
con niños que pasan hambre; con personas que buscan su alimento en los tachos de basura; personas 
tocando puertas pidiendo alimento, vestido o trabajo; rostros tristes y desanimados. ¿Y cuántas veces 
ante esto que vemos y vivimos, no han salido de nosotros cuestionamientos dirigidos, especialmente, a 
Dios?: ¡¿Por qué tanta pobreza?! ¡¿Tanta injusticia?!... ¡¿Y qué hacés vos?! Si realmente existís, ¿por 
qué no haces algo?!  

Posiblemente no haya que buscar la respuesta en el cielo, sino en la tierra, mejor dicho en nuestro 
corazón. Si realmente nos compadecemos frente al sufrimiento de nuestros hermanos, es decir, si 
realmente sufrimos con ellos, nos preocupamos por lo que les pasa, hacemos de lo suyo lo nuestro: ¿por 
qué no actuamos? ¿Por qué no nos juntamos con otros y hacemos algo para aliviar la miseria y las 
injusticias en que vivimos? Si nos decimos cristianos, es decir, seguidores de Cristo: ¿Por qué no lo 
seguimos? Jesús es nuestro Modelo, el más perfecto, de compasión y solidaridad. Él, siendo Dios, se 
compadeció y se solidarizó con el hombre, haciéndose uno de nosotros en todo, menos en el pecado. 
Sufrió, lloró, trabajó, luchó “con y como” nosotros. A los enfermos, tristes y afligidos, pecadores, 
marginados, no sólo los miraba con amor y compasión, sino que los ayudaba, hacía algo por ellos.  

Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los 
demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente. 

He aquí el fruto de la buena relación con Dios. Moisés, Jesús, los apóstoles… fueron “buenos pastores” 
porque cada uno de ellos “subi· a encontrarse con Diosò. La capacidad de “solidarizarnos” nace y se 
amplía en la oración. Al encontrarnos con Dios nos hacemos capaces de encontrarnos con el hermano. 
Esa actitud dialogal, de encuentro, nos posibilita ver el dolor del otro con propio. Entonces no esperaré a 
que me encuentren a mí, sino que yo saldré al encuentro de ellos. 

'  
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Los poderes asignados de sanación, resurrección, purificación, exorcización… son los elementos 
sanadores que Dios confía a su Iglesia para que esta continúe la tarea misericordiosa del redentor. El 
Evangelio de hoy nos muestra a Jesús compadecido por una multitud fatigada y abatida, desorientada, 
desamparada (Mt 9, 36). Y no sólo se ocupa de ella, sino que pide a sus seguidores que la socorran, que 
curen a los enfermos, que resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios 
(Mt 10, 8), porque se trata de ¡una multitud! No mandó a uno solo, primero mandó a una comunidad de 
doce hombres, después serán setenta y dos, y ahora a nosotros, los que estamos presentes en esta 
reunión, los que formamos la comunidad –Iglesia–, los cristianos.  

Muchas veces surgieron en nuestro corazón un montón de proyectos, de intenciones de hacer algo. 
Pero, nos dimos cuenta que hay tanto por hacer, que jamás lo lograríamos solos. Que nuestras solas 
fuerzas y recursos no bastan.  

Es una muchedumbre la que sufre. Por lo tanto, también tiene que ser una muchedumbre la que ayude y 
colabore. Quizá no sea posible una muchedumbre, pero sí es posible que comencemos como familia, 
como comunidad. Quizá nuestros recursos económicos no son suficientes, pero tenemos manos, fuerzas 
y un corazón para AMAR.    

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

Entre todos los participantes conversan sobre los “fatigados y 
abatidos” que conocen y proponen ayudar a uno de ellos, elegido 
entre todos, del mejor modo posible (por ejemplo: si es un pobre, 
llevarle alimentos, si es una persona sola y abandonada, hacerle 
compañía, etc.). Ese será el gesto concreto de respuesta a lo que 
nos pide Jesús: “Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, 
purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han 
recibido gratuitamente, den también gratuitamente”.  

Finalizamos cantando: 

 

 

 

 

 

 

 


